
Lección 3 Misiones transculturales en el Antiguo Testamento - Lecciones Bíblicas para 

el 4to Trimestre de 2023 

 

TEXTO DORADO 

 

“Y él dijo: Pequeño y que seas mi siervo, para restaurar las tribus de Jacob, y hacer 

volver a los guardados de Israel; También te di para que seas luz de las naciones, para 

que seas mi salvación hasta lo último de la tierra”. (Es 49,6)  

 

 

VERDAD PRÁCTICA  

El amor de Dios por las naciones debe ser el mismo objetivo de todos aquellos que 

luchan por la salvación de las almas perdidas.  

 

 

LECTURA DIARIA  

 

Lunes – Is 42.5-7; 43.10-13 Los israelitas como siervos y testigos de Dios  

Martes – Ez 22.1-5 Las desviaciones, desobediencias, idolatrías y pecados morales de 

los israelitas  

Miércoles – Juan 4.42 Jesús: De Israel como Salvador del mundo  

Jueves – Is 45.6,22; 49.6; 52.10 Profecías de restauración que incluyen a las naciones 

entre los redimidos  

Viernes – 1 Reyes 17.8-9,23-24 Dios en busca de una persona extranjera a través del 

profeta Elías  

Sábado – Jn 1.1,2 Dios en busca de una nación a través del profeta Jonás 

 

LECTURA DE LA BIBLIA EN CLASE  

1 Reyes 17.8.9,17-22; Jonás 1.1-2  

 

1 Reyes 17  

8- Entonces vino a él palabra del Señor, diciendo:  

9- Levántate y ve a Sarepta, que está en Sidón, y habita allí; He aquí, he mandado allí 

a una mujer viuda que os sostenga.  

17 – Y después de estas cosas, aconteció que cayó enfermo el hijo de esta mujer, 

dueña de la casa; y su enfermedad se agravó mucho, hasta que se le acabó el aliento.  

18 – Entonces dijo a Elías: ¿Qué tengo yo contigo, hombre de Dios? ¿Has venido a mí 

para recordar mi iniquidad y matar a mi hijo?  

19 – Y él le dijo: Dame tu hijo. Y tomándolo de su regazo, lo llevó a la habitación donde 

él habitaba, y lo acostó en su cama.  



20- Y clamó al Señor y dijo: Señor Dios mío, ¿también has afligido a esta viuda con 

quien vivo, matando a su hijo?  

21 – Entonces se midió tres veces sobre el niño, y clamó al Señor, y dijo: Señor, Dios 

mío, te ruego que dejes entrar de nuevo el alma de este niño.  

22- Y el Señor escuchó la voz de Elías; y el alma del niño volvió a entrar en él, y 

revivió.  

 

Jonás 1  

1- Y vino palabra de Jehová a Jonás hijo de Amittai, diciendo:  

2 – Levántate, ve a la gran ciudad de Nínive y grita contra ella, porque su malicia ha 

llegado hasta mí. 

 

Objetivos de la lección:  

I) Identificar a Israel como un pueblo elegido con un propósito misionero;  

II) Demostrar el amor de Dios hacia otras naciones;  

III) Relacionar los pactos de Dios con la humanidad en el Antiguo Testamento. 

 

 

INTRODUCCIÓN  

 

En la lección anterior, vimos la naturaleza misionera de Dios a través de su relación 

con Abraham. Esta lección tiene como objetivo considerar a la nación de Israel como 

un pueblo elegido, con un propósito misionero, y tomar como ejemplo de este 

movimiento misionero los relatos bíblicos sobre Elías y la viuda de Sarepta, y el viaje 

del profeta Jonás a Nínive y , finalmente, analiza los pactos de Dios con la humanidad 

basados en la nación de Israel, en el Antiguo Testamento. Sin embargo, el concepto de 

“misión”, tal como lo conocemos hoy, no aparece claramente en el Antiguo Testamento 

en relación con la nación de Israel como pueblo elegido de Dios.  

 

PALABRAS CLAVE: ANTIGUO TESTAMENTO  

 

I – ISRAEL, PUEBLO ELEGIDO CON FIN MISIONERO  

 

1- El plan de Dios. El Señor nuestro Dios planeó, desde la antigüedad, que el 

testimonio de Jesucristo fuera proclamado a todos los habitantes de la tierra (Gen 12.3; 

cf. Mt 24.14; 28.18-20). En otras palabras, la voluntad divina era que todos los 

habitantes de la tierra tuvieran conocimiento sobre la persona de Jesús. En este 

sentido, el medio planeado por Dios para que el mundo conociera a su Hijo pasó por 

una nación. El Padre llamó a la nación de Israel a ser un pueblo misionero. De esta 

manera, los israelitas deben ser testigos de Dios (Is 42.5-7; 43.10-13). 



 

2- El fracaso de Israel. Los israelitas se contaminaron con las religiones paganas de 

los pueblos vecinos, además de preocuparse mucho por la identidad racial y nacional, 

dejando de lado la vocación de ser testigos de Dios. En este aspecto, son numerosos 

los relatos bíblicos que dan cuenta de los desvíos de los israelitas, su desobediencia a 

la idolatría y los pecados morales que relativizaron la alianza con Dios (Ez 22.1-5). Sin 

embargo, en medio de todo esto, Israel no dejó de ser una bendición para otras 

naciones.  

 

3- La contribución de Israel al mundo. A pesar de sus defectos, Dios hizo de Israel 

una bendición para las naciones. Por ejemplo, los judíos recibieron y preservaron el 

Antiguo Testamento, lo tradujeron al griego, el idioma más utilizado en aquella época; 

además de que los escribas judíos mantuvieron viva la idea de que algún día las 

personas y las naciones escucharían la Palabra de Dios y responderían a ella. En este 

sentido, Jesucristo, el Verbo encarnado, vino de Israel como Salvador del mundo (Juan 

4.42). 

 

II – EL AMOR DE DIOS HACIA OTRAS NACIONES  

 

1- Los ojos de Dios sobre todos los pueblos. Johannes Blauw, un erudito en 

misionología que ha escrito sobre los fundamentos de las misiones en el Antiguo 

Testamento, afirma que desde el principio Dios mantuvo sus ojos en todas las naciones 

y pueblos. Esto lo podemos ver en los capítulos 40 al 55 del libro del profeta Isaías, en 

el viaje del profeta Elías a Sarepta y en el libro del profeta Jonás. En los libros 

proféticos encontramos profecías de restauración, incluido un día futuro en el que las 

naciones estarán entre los redimidos (Is 45.6,22; 49.6; 52.10). Por lo tanto, la 

preocupación de Dios por las naciones es clara en el Antiguo Testamento.  

 

2- La viuda de Sarepta y el profeta Elías. Sarepta es una antigua ciudad fenicia, 

ubicada cerca del sur de Sidón. Cuando Elías profetizó la gran sequía que ocurriría en 

la tierra y castigaría a Israel, Dios lo envió a la ciudad de Sarepta, casa de una viuda 

que era muy pobre. Cuando Elías llegó, ella estaba preparando la última comida que 

tenía en casa, ya convencida de que ella y su hijo morirían poco después. Pero, 

cuando la viuda obedeció la palabra de Elías, fue bendecida con el milagro de la vasija 

(la multiplicación de la harina y el aceite). Luego su hijo enfermó y murió. En ese 

momento, Elijah hizo algo maravilloso que ella nunca hubiera esperado. Por el poder 

de Dios, el profeta resucitó al niño y le devolvió la vida. La madre del niño dijo: “En esto 

sé que eres un hombre de Dios y que la palabra del Señor en tu boca es verdadera” (1 

Reyes 17.24). De esta manera Dios llegó a ser conocido por un extranjero. 

 



3- La misión de Jonás a Nínive. Jonás fue uno de los pocos misioneros bíblicos para 

los extranjeros. No es casualidad que el tema de su libro sea “la misericordia de Dios 

para con todos los hombres” (Jn 1.2; 3.2; 4.4-11). Aunque no tenía un conocimiento 

más claro sobre cómo Israel debía bendecir a las naciones, a Jonás se le ordenó 

específicamente ir a Nínive para advertir a ese pueblo sobre el juicio divino que estaba 

a punto de caer sobre los ninivitas, como consecuencia de sus muchos pecados. 

Nínive era la capital de Asiria, una nación malvada, cruel e inmoral (Na 1.11; 2.12,13; 

3.1,4,16,19).  

 

La Biblia de Estudio Pentecostal (CPAD), al comentar el capítulo 3 del libro, destaca 

que fue uno de los despertares espirituales más notables de la historia, cuando el rey 

llamó a todos a ayunar y orar y, por tanto, el juicio no recayó sobre ellos. Como la 

ciudad no fue condenada, debido al arrepentimiento del pueblo, el profeta se indignó 

profundamente. Sin embargo, el Señor le hizo ver que ama a toda la humanidad (Jn 

4.11). 

 

III – PACTOS ENTRE DIOS Y LA HUMANIDAD EN EL ANTIGUO TESTAMENTO  

 

1- Pactos de Dios. Con la caída del hombre, toda la creación quedó sujeta al pecado 

(Gén 3.1-6; Rom 8.20). Sin embargo, Dios proporcionó medios para redimir a la 

humanidad y restaurar la comunión perdida (1 Pedro 1.19-20). Así, estableció algunas 

alianzas con el hombre para dar a conocer su gloria entre las naciones y recibir de ellas 

adoración legítima. Por eso, en la Biblia existen pactos llamados condicionales e 

incondicionales entre Dios y la humanidad.  

 

2- Pacto incondicional y condicional. El Pacto Incondicional es una disposición 

soberana de Dios, a través de la cual Él establece un contrato incondicional o 

declarativo con el hombre, obligándose en gracia, mediante juramento irrestricto, a 

conceder, por iniciativa propia, bendiciones a aquellos con quienes pacta (Gén 12.1-4). 

El Pacto Condicional es una propuesta de Dios, en la que, en un contrato condicional y 

mutuo con los seres humanos, según condiciones preestablecidas, Él promete 

conceder bendiciones especiales al individuo, siempre que cumplan perfectamente con 

ciertas condiciones, como así como ejecutar castigos precisos en caso de 

incumplimiento (Dt 28). Así, a través de sus alianzas, Dios hizo un compromiso mundial 

con el rey David, que resultó en el advenimiento del Señor Jesús como Salvador, 

enviado por Dios al mundo (Gal 4.4). 

 

 

CONCLUSIÓN  

 



Hemos visto que el plan de Dios abarca a toda la humanidad. Su objetivo es revelar su 

gloria a todas las personas. En varias ocasiones, los profetas advirtieron a Israel que 

no se reservara sólo para sí el mensaje de salvación, sino que proclamara “su gloria 

entre las naciones, sus maravillas entre todos los pueblos” (Sal 96.3). Esta es una raíz 

muy importante del Antiguo Testamento para entender las misiones en el Nuevo, el 

tema de la siguiente lección. 

 


